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l'll' rtn t1po de lneratu r a . (o, cnteno~ 

para hacerlo nunca acaba n po r es ta r 
claro-, fn este l1bro se trabaJan lo!> 
pl'r'>ona,e::. típico:- de lo. cuento' infan­
t tlc~. pero en muc hos asos IH histo­
nH:- que sc c uentan o n más propia. 
del mundo de los adulto!> que de l de 
la gente ml'nuda. S1n e mba rgo. este 
llbrn. por ' u narración espontánea, 
e~ un llamado q ue no~ concterne a 
todo . grande-; y ch1co~. para deJa r 
~al1 r . para dar vida , para contar, 
nue<.,tra~ prop1as his torias. 

M A.'iliFL ÜARNI C A M A Rl Í E7 

¿Biografía, 
o documentación? 

An tunin Ju,e l ' ribe 
H tJmhf'rto Cáreres 

Fundac1ón Segunda Fxpedic1ón Botántca. 
Bogotá. 1987. 28.3 págs 

Todo alumno de de recho conoce 
' siq uie ra de nombre, la obra clásica de 

Champeau y Uribe, Tratado de dere­
cho civil colombiano • , del cual mis­
teriosamente sólo exis te un volume n 
de los cinco o riginales, de setecientas 
pági nas cada uno. P oco saben e n 
realidad quiénes fueron ~ u s au tores, 
el profesor francés Edmond Cham­
peau y Antonio J osé Uribe Gaviria 

' 
objeto de esta biografía "po r encargo •·. 

1 
Pocos saben tambié n, y es te libro Jo 
igno ra, e l des tino infa usto que c upo a 
esa g ra n o bra. hoy joya bibliográ fica , 
cuyos o riginales perecieron e l 9 de 
abril de 1948. s in que se conozcan 
copias, según el test imo nio de q uie­
nes tu viero n acceso a la obra com­
pleta, como el doctor Rodrigo Nogue­
ra Laborde. 

No escribir sino sobre lo q ue se ama. 
aconsej aba Renan. Ese, y no o tro. 
puede se r el pecado o rigi nal de tod o 
lib ro por encargo, que com o éste. 
patrocinado por Colciencias, es una 
d emostración más de que e l á nimo de 
trabajar. s in objetivos claros, no con­
duce sino a un derroc he inútil de 
e ne rgías, porque es mejor no hacer 
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nada q ue e labora r un texto comple­
tamente anod ino o, po r qué callarlo, 
francame nte insopo rtable. El m oti vo 
dé tal encargo es la autoría de nuestra 
Ley O rgánica de la Instrucción Pública 
(ley 39 de 1903). obra de Uribe como 
ministro de Instrucción Pública. El 
personaje. es verdad , fue a utor de una 
labor ve rdade ramente grande e n ese 
ramo: a su esfuerzo se debieron las 
Escuela~ de Artes y Oficios. el Con­
greso Pedagógico Nacional, la reins­
tal ación, en 1904, de la Universidad 
Nacional, y e l establecimiento de la 
obligatoriedad de la educación física. 
Aun así. es más interesante, a nuestro 
entender. su labor diplomática . Varias 
veces canciller de Colo mbia , Uribe 
fue au to r de nuestra primera recopi­
lación jurisprudencia! , así como de 
los cé lebres Anales diplomáticos y 
consulares de Colom b ia, del libro La 
reforma administrativa( 1903) y de un 

Tra1ado de derecho p enal, j unto con 
Carlos E. Res trepo, entre un número 
d e obras q ue lo c uentan entre los más 
pro líficos escrito res de toda nuest ra 
h isto ria, de bie ndo hacerse resaltar de 

' su labor impres ionante como inter-
nacionalista, su proyecto de un código 
de derecho internacional. Sabemos, 
además, que trató te mas literarios e n 
escritos perdidos. 

¿Cóm o fue la vida de ese hombre 
serio , pero afable y gentil, tan recor­
dado por familiares y amigos? El libro 
no da u na respuesta. Su infanc ia es 
traducid a en un retrato del M ed ellín 
de 1869, para lo cual se acude a 
documentos que dicen más d el gene­
ral Pedro Justo Berrío que de la ciu­
dad. y simple mente se hace un repaso 
de ~a historia po lítico-militar de Antio­
qllla, antes de naufragar definitiva­
mente en un fá rrago de datos, de lis­
tas, Y en un catá logo tedioso de no m ­
bres pro pios en cantidades verdade­
rame.nte alarm a ntes. como que pasan 
de c1en en a lgunas páginas; para 
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completar, no indica las fuentes , mien­
tras que sí nos ofrece los textos com ­
pletos de varios tratados como el del 
Winsconsin, que puso fin a la guerra 
de los Mil Días, el Herrán-Hay ( 14 
págs.) , el Urrutia-Thomson, o el 
Lozano-Salomón, añadiendo su larga 
ratificación, el Acta de Independe n­
cia de Panamá, fragmentos de discur­
sos bien conocidos, mensajes al con­
greso, declaraciones, proclamas, mani­
fiestos, consultas, pasquines, presenta­
ciones de libros que, por desgracia, a 
veces dicen más del personaje que 
todo lo demás, sin o bviar los firman­
tes completos de cuanto decreto se 
atravesó en la vida del personaje, 
convirtiendo poco a poco el libro en 
una pesadilla dantesca superior a la 
de leer de seguido e l Diario Oficial o 
los Anales del Congreso. 

Nos c uenta el autor que Uribe 
realizó investigaciones jurídicas con 
Fernando Vélez, su maestro, a quien 
"admiró en sumo grado y escuchó de 
sus labios hermosas anécdotas y ense­
ñanzas inolvidables". Es decir, preci­
samente lo que hace falta en este 
Libro. Ni una sola anécdota~ ni un solo 
rasgo circunstancial, viven en él, aun­
que, según pro pia confesión del autor 
(pág. 35), haya hec ho un rápido viaje 
a Medellín en busca de información. 

En un e nsayo sobre la poesía de 
Cote Lamus, Hemando V aJencia Goel­
kel emprendió una reivindicación de 
la anécdota, " una de las bestias negras 
de los preceptistas actuales". N o sé 
bien qué sea una biografía, pero si sé 
que este libro no lo es . Los lectores 
buscamos, ciegamente, quizá culpa­
blemente, aquello que tan a la ligera 
llamamos "el ho mbre", encerrado, lo 
presumo, e n la anécdota, alma mism a 
deJ discurso . De Anto nio José Uribe 
sabemos apenas, en estas páginas, 
que nació, se casó y murió. Para no 
pecar de injustos en la apreciación, 
nos queda claro que en 1886 Uribe 
obtuvo la máxima calificación uni­
versitaria, que "no presentó fallas de 
asistencia y su conducta mereció el 
calificativo de intachable" (pág. 30) y 
que su esposa fue doña Clementina 
Portocarrero Carrizos a : "En el nuevo 
hogar halló [ .. . ] el complemento 
indispensable de su vida y la razón de 

• Uribe, Anton io José y Edmond Champeau, 
Tratado de derecho civil colombiano, París, 
L Larousse, 1899, 22 cm. 
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ser de sus afectos y de sus esperanzas, 
pues su virtuosa y culta esposa supo 
comprenderlo y compartir con él 
todo lo bueno y ama ble de su exis­
tencia". ¿Por qué no mencionar siquie­
ra a sus hijos, uno de ellos el doctor 
Antonio José Uri be Portocarrero. 
ilustre maestro durante medio siglo 
en el Colegio Mayor del Rosario? 

El trabajo del biografiado como 
congresis ta está resumido así : "En el 
Congreso Nacional siempre se dis­
tinguió U ribe por su elocuencia, caba­
llerosidad , preparación y patriotismo. 
Muchas de sus iniciativas se convir­
tieron en leyes muy benéficas para los 
colombianos". Nada se nos cuenta de 
sus cátedras e n el Rosario y en la 
Javeriana. A cambio, por supuesto, 
el autor nos regala un catálogo com­
pleto de capítulos, introducciones y 
presentaciones de lenguaje acartonado 
y burocrático. plagadas de comenta­
rios insulsos, de las obras de Uribe. 

Paralelamente, se escribe la histo­
ria colombiana contemporánea, que 
ocupa, a falta del personaje. casi todo 
el libro , aunque no se d ice nada 
nuevo acerca de los mayores episo­
dios que jalonan nuestra historia, ya 
que se entiende que su intención, 
fallida por demás, es la de dar un 
ambiente a la vida del personaje. 

La historia es apenas una ciencia 
conjetural. El autor de este libro 
intenta volverla matemática, exacta. 
Su resultado es monstruoso; tras 
leerlo nos queda la terrible certeza de 
que , cien años después, casi todos los 
hombres son, apenas eso, un nom­
bre, un anónimo nombre, parado­
jalmente, o una fotografía grisosa, y 
después ... la nada, viviendo en el 
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recuerd o de nadie . Tema má~ para un 
poema. que. lo sospecho. Dario Jara­
millo ya escribió. 

, 
L IS H. ARISTILABA I 

No me preguntes 
cómo pasa el tiempo 

Kalendario manual y guia de fora\lt'ro'> 
en Sa ntafé de Bogntá l,] capital del ~ue' u 

Reyno de G ranada . para el año de UI06. 

Anw nio Jouph Garcia de la Guardw 
Banco de la República, Bogotá , 1988 

Almanaque de Bogotá ) guia de fora•aero~ 
José María Yer~ara y VerKara 
Carvajal S . A., Ca h. 1988 

Si uno piensa en el tamañ o. e n el 
ais lamiento geográfico. e n ese pe rfil 
de aldea común a ambas. no fuero n 
muchos los cambios entre la Bogotá 
de 1806 y la de 1866, al punto que 
se podrían enumerar: la pri mera 
- 1806- se ll amaba Santafé de Bogo­
tá, y la segunda - 1866- eraapenas 
Bogotá; una era la orgullo a y pre­
caria capi ta l del virreinato, o tra era 
la tan precaria pe ro menos orgu­
llosa capital de los Estados U nid os 
de Colombia, y esta diferencia impli­
ca toda una actitud , toda una cul­
tura , distinta entre ambas aldeas. 
que eran la mis ma. sin cambios tec­
nológicos sensibles. con excepción 
de la novedad de la fo tografía y la 
navegación en buque de vapor por el 
M agdale na . Pie nse usted , por ejem­
plo, en las diferencias entre la Bogotá 
de 1906 y la d e 1966: del gas a la luz 
eléct rica, del p ropio al teléfono, de 
las recitaciones a las te le novelas; 
una local id ad a una semana o má 
de distancia del mar, y o tra - la 
m isma, ya distinta- a dos ho ras de 
Cartagena en "super-conslellation " 
de Avi a nca o a 55 minu tos en el 
novedosísimo reactor o jet. F n 1906 
usted se podía caminar la ciudad a 
pie y, si acaso , tenía la al ternativa d e 
tomar el tranvía de mulas que ll e­
gaba a la región suburbial de Cha­
pinero . En 1966 usted tenía que 

HI STO RI A 

mnrH <H't.: en un carro partl 1r un 
sá hado por la n0c he a \Cr carra a.., 
el ande ti nas de auto · pllo tead o por 
n iño~ \ niñas bien, en una calle 
lirntt e de la 1.ona u rba na. la calle 100 • 

cntonce' 0nahan loe; Beatlc.; 
En 190ó es to era un puc bl t" de cien 
mil alma, . un pueblo grand~.·. algo 
a !-.i como una Gtrardot de hoy. un a 
Sogamo -.o . para d ar un eJempl o un 
poco má~ refrigerado. En 1966. Rogo­
tfl e ra una ci udad de d o::. m il l o n e~ de 
habnantc . 

La transformació n de la Bogotá 
del 06 al6ó de.! prese nte~ agoni7ante 
siglo. es rad1cal. En cambio, ~e puede 
decir q ue la Santafé del Oó y la 
Bogotá del 66 del siglo pa ado. son 
básicamente la misma aldea, monó­
tona. católica y pluviosa. 

La versión moderna de la~ guías de 
forastero sería un híbrido entre guía 
turíst ica. almanaque mundial y pági­
nas amarillas del directorio te lefó­
nico. De la pr ime ra . toma lo~ mapa~ 

o claves geográficos. los si t ios de 
interés, los resúmene s hi stó ri cos. la 
información sobre transporte. De los 
almanaques mundiales contiene e l 
calendario - co n énfa i especial en 
las celebraciones religiosas. las fie :,­
tas de guardar. y el antoral y las 
fases de la lu na. Y con las páginas 
amarillas se identifica en con tener li:-.­
tas de profesiona le y ser icio . Y. al 
igual que las guías turísticas. alma­
naques y directo rios telefónico para 
nuestro tiempo. en el siglo X IX no 
fueron escasas las guías de foraste ro!'. 
en las ciudades americanas y europeas. 

La ocasión de la efeméride de 
Bogotá en 19~8 propic1 ó que el Banco 
de la República y Carvajal S .A. tu vie­
ran la misma idea. a abcr: reeditar 
sendas guias de forastero. de Bogota: 
el primero una de 1806: la segunda. 
ot ra de 1~66. Su sent id o de oportu­
nidad está muy relacionado con la 
vigencia que han tomado los e~tud io' 

de histo ria de la~ cos tumbres y de 
histo ria de las mentalidade . . El so lo 
observar - y compara r lo que una 
sociedad conside ra "datos útiles" (o 
sea . e l material que. por definición. 
contiene una guia de foras teros) daría 
para mucho~ aná lisi::. y recopi lación 
de info rmnctón. F l au tt) rde la guta dt.' 
1806 con. idcra importante lnc llllr en 
el ca lendario q ue d () de agn,t l' .;e 




